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INTRODUCCIÓN

En primer lugar debo precisar cuáles son los conceptos en que baso el título de mi
ponencia: «El medio urbano informador arqueológico».

Primero: cualquiera que sea el medio, urbano o rural, resulta de la combinación de
varios factores entre los cuales citaremos los físicos, como son el lugar geográfico, el
clima, el suelo, etc... y los antropicos factores a los que es muy difícil tener acceso. Por
eso, dentro de las características del medio urbano, medio muy complejo, consideramos
únicamente las del espacio urbano. En efecto, el espacio urbano, que ha llegado en
muchos casos en una fase crítica de su evolución, contiene todavía en sí mismo muchos
datos visibles u ocultos como por ejemplo la existencia de sótanos.

Segundo: nos parece útil recordar que los métodos usados por los arqueólogos son
los mismos, trabajen en el medio urbano o en cualquier otro medio. Realizan excava-
ciones con el fin de reconstruir los sucesivos estratos de ocupación del suelo y así
precisar el tipo de vida del ser humano en épocas pasadas: romanas, medievales' u
otras. Una de la mayor dificultad que encuentra el arqueólogo es la imposibilidad de
efectuar excavaciones donde desea, en el caso de ciudades superpuestas, como es el
caso de Nájera o Pamplona entre otras. En muchos casos se hacen excavaciones en el
momento de destruir la casa o de restaurarla; por esta razón, consideramos que una
disciplina como la urbanística puede ser un apoyo para el arqueólogo al facilitarle la
alternancia de los lugares a prospectar.

BREVE HISTÓRICO

Debemos mencionar que desde la primera" década de este siglo, geógrafos e histo-
riadores han sido conscientes del interés del estudio de las formas urbanas, de los
planos y de los parcelarios para conocer la ciudad y al mismo tiempo subrayar la

1. CHAPELOT, J., 1985. Le village et la maison. Le Moyen Age. Le Grand Atlas de l'archéologie,
p. 120. BELTRAN LLORIS, M., 1985. La arqueología urbana en Zaragoza. Arqueología de las ciudades
modernas superpuestas a las antiguas.
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relación que existe entre el camino y la ciudad Sin embargo es solamente alrededor
de los años 40 cuando comienza un estudio metódico del espacio urbano. PICCINATO
hizo un análisis morfológico de Florencia e intentó una clasificación morfológica de las
ciudades.

En 1957, DETTI sigue en esta línea mostrando lo difícil de este tipo de clasifica-
ción. En definitiva, el primer análisis riguroso, base de una tipología del espacio urbano,
la hizo MURATORP en su estudio de la ciudad de Venecia. Después, la escuela
italiana ha llevado a cabo la tentativa moderna, más amplia, de exploración de los
centros urbanos antiguos con el objeto, como escribió CANIGGIA 6, «de exhumar la
estructura de una ciudad antigua mientras su sitio está ocupado por una ciudad actual
(lo que es imposible de conseguir aún con una amplia excavación). Un análisis morfo-
lógico riguroso constituye también la base del estudio por manzanas del barrio des
Halles en París y ha permitido, como escribió CHASTEL 7, «examinar la acción recípro-
ca de lo económico y la morfología en base a la estructura parcelaria». Son numerosos
los trabajos que confrontan el análisis del parcelario y del espacio urbano dentro de un
sector histórico, con lo que se dispone de una documentación abundante. Este tipo de
estudios, apoyado en una cronología afinada, presenta menos riesgos que otro tipo de
estudios que traten de períodos lejanos con poca documentación, como la Edad Media'.
A través de esta breve exposición se ha intentado demostrar que para historiadores,
geógrafos, urbanistas y arquitectos la historia de la ciudad está escrita en su tejido
parcelario; aparece el tejido parcelario como un instrumento científico que por una
parte, da en diacronía la relación entre el lugar y la función y por otra permite poner
de manifiesto la solidaridad entre los distintos lugares de la ciudad. Este análisis pone
en evidencia la relación de proximidad que constituye uno de los aspectos fundamenta-
les del paisaje urbano. En España, en el ario 1978, Linazasoro basándose en la

2. POETE, M., 1929. Introduction á l'urbanisme, l'évolution des villes, la lelon de l'Antiquité. París,
Boivin. p. 31, Marcel POETE escribía «la caminata a lo largo de las vías naturales ha permitido al
hombre primitivo de descubrir el sitio favorable, al cual la carretera da después su plena expresión
urbana. Incorporar el destino de la ciudad al camino constituye una regla esencial del método de estudio
de la ciudad».

3. PICCINATO, L., 1943. Urbanisme medievale. Dedalo Libri, Bari.
4. DETTI, E., 1957. Urbanistica medievale minore. Critica d'Arte: pp. 489-504.
5. MURATORI, S., 1959. Studi per una operante storia urbana di Venezia. Palladio, IX, III-IV:

pp. 97-209.
6. CANIGGIA, G., 1963. Lettura di una citta: Como. C.S.S.U., Roma, p. 62, CANIGGIA, G., 1972.

Lettura dele preesisenze antiche nei tessuti urbani mediovali. Atti Ce.S.D.I.R., Milano.
7. BOUDON, F., CHASTEL, A., COUZY, H., HAMON, F., 1977. Systéme de l'architecture urbai-

ne. Le quartier des Halles á París. I. Texte II. Atlas des plans. C.N.R.S.
8. PASSINI, J., 1984. Vines médiévales de Saint-Jacques de Compostelle de Pampelune á Burgos. Ed.

Recherche sur les Civilisations, París, p. 183.
PASSINI, J., 1988. Parcellaire et espace urbain médiéval: les villes du chemin de Saint-Jacques de

Compostelle, in Morphologie urbaine et parcellaire. Espaces, Colloque d'Arc-et-Senans (28 et 29 octobre
1985): pp. 197-206.

PASSINI, J., 1993. Plan parcellaire et urbanistique médiévale islamique. Le Moyen-Age. Revue
d'histoire et de philologie. N.° 1, t. XCIX, (5.° série, t. 7): pp. 35-38.

9. BOUDON, F., 1975. Tissu urbain et architecture: l'analyse parcellaire comme base de l'histoire
architecturale. Annales Economie. Sociétés. Civilisations: pp. 773-818.

10. LINAZASORO, J.I., 1978. Permanencias y arquitectura urbana. Las ciudades vascas de la época
romana a la ilustración. Col. Arquitectura-Perspectivas, Madrid, p. 235.
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persistencia del parcelario, presentó un estudio de las ciudades vascas. Más reciente es
el trabajo de Arizaga Bolumburu sobre Urbanística medieval en Guipúzcoa ".

LA URBANÍSTICA MEDIEVAL

¿Como se define la urbanística medieval? Tiene como finalidad conocer la génesis
del espacio urbano, y seguir las transformaciones o las reagrupaciones sucesivas que
afectaron al espacio urbano en el transcurso de la Edad Media. Constituye una rama de
la historia sin confundirse ni con la historia urbana 12 , ni con el urbanismo 13 . Aunque los
trabajos de historia que tratan de ciudades medievales son numerosos, no podemos
considerar que la urbanística medieval haya alcanzado su pleno desarrollo, ya que
siempre se presentan dificultades de metodología.

El investigador en esta materia, aunque utiliza la documentación escrita y los
estudios de los historiadores, se basa principalmente en el parcelario, al cual atribuye el
valor de una fuente de información que es necesario descifrar y transcribir. Busca en el
plano parcelario los fenómenos repetidos, los límites todavía visibles, pero que rompen
con la coherencia actual de una manzana o de un barrio, y que manifiesta la supervi-
vencia de antiguas estructuras del espacio urbano. Remontándose al pasado, consigue
obtener varios niveles que llegan a constituir una sucesión, o mejor dicho, una cronísti-
ca, término tomado de los taxinomistas anglosajones que lo usan para denominar una
serie evolutiva hipotética. Después, si los datos son suficientes, intenta fechar los niveles
elaborados a partir de las observaciones del parcelario y así pasar de la cronística a la
cronología ".

Trataremos ahora de demostrar de qué forma el espacio urbano actual y el parce-
lario informan al investigador en urbanística medieval.

Hasta la segunda mitad del siglo XX, las construcciones se hicieron, por lo regular,
respetando las anteriores, y en muchos casos aumentándose el número de plantas de las
casas. Los cimientos de las casas primitivas se han conservado hasta ahora.

En este fin de siglo si una casa antigua es destruida, los nuevos cimientos llegan a
una gran profundidad y destruyen los estratos del subsuelo. Por esta razón podemos
considerar que las formas de las parcelas visibles, sea sobre el catastro actual o sobre el
catastro antiguo, nos informan de la forma que tenían las parcelas en la época de
fundación de la ciudad. A las formas podemos añadir las medidas. Es decir, si encon-
tramos midiendo las parcelas de un centro urbano o de un pueblo una proporción
estadísticamente representativa de un tipo de parcelas, estamos en condiciones de

LINAZASORO, J.I., 1979. Permanencias y forma urbana: de la ciudad gótica a la ciudad renacen-
tista. Revista Universidad Complutense, lero Symposium, Madrid: pp. 119-125.

11. ARÍZAGA BOLUMBURU, B., 1978. El nacimiento de las Villas Guipuzcoanas en los siglos XIII
y XIV: Morfología y funciones urbanas. San Sebastián, p. 178.

12. GAUTIER DALCHÉ, J., 1979. Historia urbana de León y Castilla en la Edad Media (Siglos
IX-XIII), Siglo XXI de España, Madrid, p. 470.

LEGUAY, J.P., 1981. Un réseau urbain au moyen age: les villes du duché de Bretagne aux XIVé et XVé
siécle, Maloine ed. París, p. 406.

13. CHOAY, F., 1970. L'histoire et la méthode en urbanisme.Annales Eco. Soc. Civ., pp. 1.143-1.154.
14. PASSINI, J., 1993. Plan parcellaire et urbanistique médiévale islamique. Le Moyen áge. Revue

d'histoire et de philologie. N.° 1, t. XCIX, (5.• serie, t. 7): pp. 35-38.
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formular la hipótesis de que ese modelo corresponde a una etapa de la evolución de la
ciudad. Por consiguiente, si dentro de una serie de parcelas se encuentra un límite que
parece independiente del dominante pero que ofrece alguna continuidad, nos pregunta-
mos, de una parte por su relación de anterioridad con las otras parcelas, y por otra
parte por su función en el pasado. En la perspectiva de la urbanística medieval seguire-
mos mostrando tres aspectos principales aunque complementarios del análisis del par-
celario. Intentaremos primero mostrar como en Santo Domingo de la Calzada la forma
y las medidas de las parcelas nos han informado sobre la ciudad en una época que un
texto nos ha permitido fechar; trataremos del problema de los límites ilustrándolo con
dos ejemplos uno tomado en pueblos y pequeñas ciudades de la Canal de Berdún, en
Aragón, y otro en una ciudad mayor, Tudela.

I. FORMAS Y MEDIDAS DE LAS PARCELAS EN SANTO DOMINGO
DE LA CALZADA

El tejido parcelario muestra claramente que dentro de la ciudad la dirección y el
tamaño de las parcelas ofrecen variaciones que nos llevan a poder considerar tres zonas
(Fig. 1): dos de ellas homogéneas, y la tercera heterogénea. Una de las dos zonas
homogéneas se encuentra al oeste de la catedral y corresponde al barrio denominado
Barrio Nuevo. Comprende tres manzanas de casas distribuidas a cada lado de la calle
de los Caballeros. La zona homogénea se sitúa al sur de la ciudad y comprende nueve
manzanas desiguales, distribuidas a cada lado de la calle paralela a la calle principal. A
la parte de la zona heterogénea situada a lo largo de la calle principal corresponde el
Barrio Viejo, del cual sabemos que se quemó y fue más tarde remodelado 15 . Dentro de
la zona heterogénea, y al oeste de la catedral, se localizan parcelas pequeñas y distribui-
das en desorden.

Trataremos solamente del Barrio Nuevo para lo cual disponemos de un texto de
1162, que nos dice que este barrio estaba ocupado en esa fecha por un terreno de tierra
de labor situado entre la catedral y el pozo. El abad don Pedro lo dona a los nobles que
vienen a vivir en Santo Domingo de la Calzada. El texto dice también que el terreno
fue dividido por el Maestro Garsion, y su pértica, detalle de interés si se sabe que el
Maestro Garsion ha construido la catedral. El tejido parcelario en este barrio presenta
parcelas perpendiculares a la calle de los Caballeros que lo cruza por la mitad. Los
límites de las parcelas no son continuos a cada lado de la calle, por lo que se puede
pensar que la calle principal fue construida antes que se repartiera el terreno. El terreno
fue dividido a cada lado de la calle separadamente. La anchura de las parcelas se
distribuye entre 2,25 metros y 21 metros, mientras 25 % de las parcelas de aquel barrio
miden 3,50 metros de ancho y 12 % miden 5,50 metros. Formulamos la hipótesis de que
las parcelas de 3,50 metros corresponden a la división del terreno hecha en 1162. Esa
hipótesis 16 se confirma al observar que en la zona homogénea situada al sur, parcelada

15. SAESMERIA UYARRA, J.J., 1978. Estampas cakeatenses. Imprenta moderna, Santo Domingo
de la Calzada, p. 122.

16. PASSINI, J., 1985. Vil/es médiévales du chemin de Saint-Jacques-de- Compostelle (de Pampelune
á Burgos) Vi/les de fondation et villes d'origine romaine. Ed. Recherches sur les Civilisations, París: pp.
88-99.
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a. edificios religiosos; b. Núcleo primitivo, siglo XI; c. barrio viejo, final del siglo XI;
d. barrio nuevo, mitad del siglo XII; e. ciudad fortificada, siglo XIV; f. extensión del
siglo XIV; g. camino de Santiago. 1 y 2. zonas homogéneas. 3. zona heterogénea.

Fig. 1: SANTO DOMINGO DE LA CALZADA: tejido parcelario y estructura urbanística.

más tarde que el Barrio Nuevo pero antes de 1367, cuenta con 25% de parcelas de 5,50
metros de ancho y solamente 4% de parcelas de 3,50 metros. Las parcelas de 3,50
metros de ancho son más antiguas que las de 5,50 metros.

Las parcelas miden de 43 a 68 metros de largo, y siempre la relación de los largos
de la casa y de la parcela es inferior a la media. Como se puede ver sobre la fotografía
aérea (Fig. 2) la superficie del jardín es superior a la de la parte edificada.

Una última información que nos da el espacio urbano actual: es que los límites del
Barrio Nuevo, son rectilíneos por el puente y en contacto con el núcleo central, y al
contrario curvos en el sur y en el norte. Al norte se eleva la muralla del siglo XIV,
mientras que a la convexidad del sur corresponde una calle estrecha. Es muy probable
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Fig. 2: SANTO DOMINGO DE
LA CALZADA: vista aérea. J.P.,
Vuelo "Casa de Velázquez", 1980.

JEAN PASSINI

que el Barrio Nuevo, relacionado con la catedral (Fig. 1), fuera limitado al final del
siglo XII con un cerco común al núcleo central. A favor de esta hipótesis tenemos los
indicios de fortificaciones visibles todavía sobre los muros externos de la catedral. La
calle estrecha, anteriormente mencionada al sur del Barrio Nuevo, ocupa el emplaza-
miento de aquel cerco destruido entre final del siglo XIII y mitad del siglo XIV.

En conclusión, las informaciones contenidas en el tejido parcelario nos han permi-
tido proponer una hipótesis a propósito de la constitución del Barrio Nuevo al final del
siglo XII: parcelas largas, estrechas y regulares. El barrio estaba protegido por un cerco.

II. TIPOLOGÍA, ESTRUCTURA DE LOS PUEBLOS Y DE LAS PEQUEÑAS
CIUDADES DE LA CANAL DE BERDÚN

Los documentos del siglo XI indican la existencia de un gran número de villae y de
términos que podemos localizar en la Canal de Berdún. Se trata de un hábitat disperso,
implantado sobre terrazas fluviales en zona abierta. Al final del siglo XI, el monasterio
de San Juan de la Peña recibe varias de aquellas villae. Los enfrentamientos entre
Navarra y Aragón en la primera mitad del siglo XII han producido el abandono de este
hábitat disperso, y la realización en los siglos XI y XII de una forma de encastillamien-
to. La población se desplazó sobre pequeños montículos, ocupados anteriormente o no.
El análisis del parcelario de estos pequeños núcleos de población del siglo XII nos lleva
a algunas observaciones morfológicas ''.

17. PASSINI, J., 1988. L'habitat fortifié dans la canal de Berdún, Aragón Xe-XIIIe siécles. Castrum
3: Guerre, fortification et habitat dans le monde méditerranéen au Moyen áge, 24-27 novembre 1985.
Madrid: pp. 91-98.
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Esos pueblos tienen en común un núcleo que se presenta como un conjunto cerra-
do, delimitado, bien de forma oval o redondeada. Las tres características siguientes son
las que definen a esos núcleos (Fig. 3):

1. La persistencia, por lo menos, de una entrada que se traduce en el parcelario ó
por una ruptura de alineamiento en los edificios o por la existencia de una pendiente
de acceso al núcleo.

• • • • límite de los núcleos.	 —> entrada.	 iglesia.

Fig. 3: LA CANAL DE BERDUN: unos núcleos urbanos.
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2. La existencia de parcelas periféricas dispuestas según el trazado del conjunto
interior del núcleo.

3. En el centro del conjunto, se localiza una plaza, antiguo patio, o corral.
Además, debido a la superficie del pódium donde se ha instalado el primer hábitat,

podemos distinguir dos tipos estructurales de núcleos:
El primero un núcleo central que fue rodeado por un cerco de cual la traza es

todavía visible en el parcelario, así son los núcleos de Artieda (Fig. 4), Berdún y
Tiermas (Fig. 5).

El segundo, un núcleo excéntrico que ha ocupado toda la superficie del pódium,
desarrollándose el pueblo sobre la pendiente, es el caso de Mianos.

¿Qué significan aquellos núcleos urbanos? Varios de ellos estaban ocupados al final
del siglo XI por una propiedad eclesiástica, los textos lo indican para Assoveral, Mianos,
Sigüés y Santa Cilia de Jaca 18. Pensamos que es el mismo origen el de los núcleos de
Berdún y Artieda aunque hasta ahora no hemos encontrado textos que lo demuestren.
En el caso de Tiermas (Fig. 6), el núcleo ocupa el lugar del castillo edificado en 1201,
por el rey Pedro II de Aragón, destruido poco tiempo después de la construcción de las
murallas.

En el tejido parcelario (Fig. 7) de Ruesta se localizan límites que interpretamos
como trazas de las etapas sucesivas del crecimiento de la ciudad desde el castillo (Fig.
8) elevado sobre la punta del esperón, hasta el piemonte.

El análisis del parcelario de estos pequeños núcleos de la Canal de Berdún demues-
tra la existencia de núcleos defensivos anteriores a la urbanización de estos pueblos.

III. LÍMITES DENTRO DEL TEJIDO PARCELARIO DE LA CIUDAD DE TUDELA

Tudela se sitúa en el valle del Ebro junto a un pequeño cerro que los Arabes
utilizaron para vigilar el territorio fronterizo. Sobre la historia de la ocupación árabe,
los textos son poco abundantes. A la ciudad de principios del siglo XII se la conoce a
través de los documentos cristianos. Los historiadores están de acuerdo sobre la edifi-
cación de un castillo en el cerro de Santa Bárbara al final del siglo VIII ". Según
Lacarra la ciudad árabe se ha desarrollado en el curso del siglo IX en dos etapas.
Durante la primera etapa, la ciudad ocupará (Fig. 9) las pendientes del cerro en
dirección del río Merdancho, hoy llamado Mediavilla, «aunque, como lo escribe Pavón
Maldonado 20, es imposible reconocer hoy la muralla que correría paralela al mismo al
iniciarse el siglo IX». En la segunda etapa, la ciudad crece en dirección del río Queiles
sin ocupar su orilla izquierda. Hemos intentado resolver el problema de la muralla de
la ciudad del siglo IX, usando el tejido parcelario y un mapa de 1800 dibujado por Retz.
Este intento, basado en el rigor del trabajo desarrollado, establece, por una parte, el
papel importante de la implantación de los cercos en la organización parcelaria, por

18. DURAN GUDIOL, A., 1962. Geografía medieval de los obispados de Jaca y Huesca. Argensola,
Huesca.

19. LACARRA, J.M., 1950. El desarrollo urbano de las ciudades de Navarra y Aragón en la Edad
Media, Pireneos, pp. 5-22.

20. PAVON MALDONADO, B., 1986. La muralla primitiva Árabe de Tudela Anuario de Estudios
Medievales, n.° 16, Barcelona, pp. 29-41.
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Fig. 4: ARTIEDA: vista aérea. J.P., Vuelo "Casa de Velázquez", 1985.

Fig. 5: TIERMAS: vista aérea. J.P., Vuelo "Casa de Velázquez", 1984.
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I. el núcleo al principio del siglo XIII.
II. la ciudad, final del siglo XIII.
A. Iglesia San Miguel.
B. Torre de la Cárcel.
C. Puerta de las Brujas.

puertas
_ • — • — • trazado del castillo (I), de la muralla (II)
	  resto actual de la muralla.

Fig. 6: TIERMAS.

otra las relaciones entre el límite localizado en la organización parcelaria y el trazado
de los cercos fechados y descritos documentadamente. Hemos procedido a un análisis
afinado del parcelario de las manzanas irregulares que se distribuyen sobre la pendiente
del cerro, entre el Paso del Castillo y la carretera de Calahorra a Pamplona (Fig. 9).
Estas manzanas, sin duda, remodeladas por los cristianos, no fueron modificadas en el
siglo XIX. Un microanálisis descubre (Fig. 10) en las manzanas 1, 2, 3, 4 una línea
continua, quebrada prolongándose, pero de manera más imprecisa, por las manzanas 5,
6 y 7 y más lejos por las manzanas 14 y 15. Por otro lado la existencia de una calle en
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A. Castillo B. Iglesia Nuestra Señora de la Asunción; C. Ayuntamiento D. Calle Mayor;
E. Calle Baja; F. Calle Centro; G. Calle Portal; H. Calle Plaza.

— — trazado de los recintos
• entrada

Fig. 7: RUESTA: plano actual y trazados de los recintos sucesivos.

bayoneta lleva a formular la hipótesis de una puerta al final de la Calle de los Moros.
Se observa también la confluencia, al nivel de la carretera de Calahorra, de tres vías de
circulación provenientes de las manzanas 5, 6, 8, 9 y 10, y que se prologan en un camino
único en dirección al lugar donde estaba situada la antigua mezquita. Todas estas
informaciones extraídas del parcelario nos llevan a proponer un trazado hipotético del
cerco de la ciudad del siglo IX 21 • Ignoramos si aquel cerco fue una empalizada o una
construcción en piedra. Después de haber formulado la hipótesis, se ha querido verifi-
carla en el terreno.

21. PASSINI, J., 1993, citado.
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Fig. 8: RUESTA: la base de la
muralla del castillo. J.P., 1988.

e

ZARAGOZA

CALAMORRA

límite este y sudesíe del recinto
en el siglo IX

tan Alcazaba
Mezquita mayor
Medina: al principio del siglo IX
Medina: al final del siglo IX
Foso

• — • — • Morería desde el siglo XII

•••• ARAZONA

• .**

Fig. 9: TUDELA: plano de situación. J.P., 1990.
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o	 I 0Orn

	 1

trazado del cerco de la primera mitad del siglo IX.
	 •	 el cerco al principio del siglo IX.

vía de circulación en dirección del río Ebro.
~O el río Mediavilla, llamado río Merdancho en el siglo XII.

a. calle en bayoneta; b, c. vías que limitan las manzanas 2-3, 3-4 y confluyen al puente
sobre el río mediavilla; d, e, f. vías en dirección de la mezquita mayor; g, h. vías de
acceso al castillo.

Fig. 10: TUDELA: la microanálisis del parcelario actual (1) y el recinto del siglo IX (2).
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Fig. 11: TUDELA: trozo de la muralla del siglo IX. J.P., 1991.

Hemos encontrado en la manzana 4, sobre el trazado reconstituido, un trozo de
muralla (Fig. 11), con el arqueólogo tudelano Juan José Bienes, e igual en su jardín.
Una parte de ese trozo de muralla es de tipo islámico muy semejante a la muralla
islámica del siglo X, el resto fue reconstruido más tarde. Este ejemplo de microanálisis
del tejido parcelario confirma que el espacio urbano actual contiene todavía informa-
ciones que ayudan a las investigaciones arqueológicas medievales.

En conclusión, el análisis del espacio urbano actual y de los planos parcelarios nos
permite obtener informaciones sobre la organización del territorio urbano y de esa
manera enriquecer nuestros conocimientos. Las hipótesis elaboradas y confrontadas con
los datos de los textos o datos arqueológicos llevan a una cronología de la evolución del
espacio urbano. Los resultados de la arqueología medieval confirman los de urbanística
medieval y no hay duda que la colaboración entre arqueólogos y especialistas en urba-
nística será fructífera para ambos. Tal colaboración, así como la de la gente de los
barrios antiguos, es urgente si queremos aprovechar las informaciones que permanecen
todavía en el espacio urbano antes de que la pala mecánica haga desaparecer estos
testimonios de pasados siglos.
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